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REEMPLAZO DE 1906.—SORTEO DEL 12 DE FEBRERO 

GBAN CENTRO m REDENCIONES liSUT&§IFS 
ealuMejido en Guadalojara. Boruo de San Gil, 5, desde ol año 1880, 
biijo la dirección de D. Antonio Boxairen, propietario en la misma 
y en la yiila y Corle de Madrid, Industrial y Rentista. 

S « S O pesetas al contado; S ! ? ^ á plazos-
Conviene «ciníormea les padres de familia antea de coatratar con cual­

quier emprega, empezando por la nuestra, de la clase do garantías ó ros-
pocsiibilidad quo.tiene para poder cumplir sus contratos, y así se evitarán 
de infinidad do disgu'ítos, porsuadióadose de que más rale hacer una ope­
ración eu tirm« por 850 pesetas quo hacerla en falso por 25 y 50 menos, 
aplicando aquí el hdagio de que lo barato es caro. 

£s(e ceñiré hace el seguro gratis al quinto qve diemiiesire que cualquier 
jSoeiedad, especialmente de las qxi$ funcionan en Madrid que hacen las 
tperaciones á menos •precio de 850, cuentan eon garantias para responder 
en forma legal al tumplimienío de unos cíiantos contratos, según estas 
ofreeen. 

Pfira luác detalles y para susoribirso, diríjanse á los seflores: 

£EPltES]íNT>iNTB «ENEBAL BN LA PSOVINCIA DB MURCIA 

Tí AMBLA, 10, (Horno del Pilón) MURCIA. 
9. Rafael Zarauí Carrasco, Nogalte, 11, Lorca.—D. José Carrillo Magu-

]1ÓH. Jumilla.—D. JoFéMaria Cerdán, Águilas.—D. Matias Vordú B.irooló, 
AlguBzes.—D. Juan Guillermo Garcia Martínez, Bullas.—D. Jojiquin Mata 
Caruvnca.—D. Antonio Pujalte, La Unión.—D. Jpt-ús Ortega Sai, y los se­
ñores riua, Soriano y Compañía, S. Francisco 4.=Yecla. 

A L A S CORTES 

Ya encontranoos, por fortuna, 
una idea; en que tode>a los políti­
cos, menos los gobernantes, estu-
Tieran conformes. 

Todos dicen lo mismo y lo re­
piten con empalagosa insistencia, 
desde haiSé algunos días, los perió­
dicos de oposición' 

Cualquiera creeria que oon las 
Corles abiertas todo se resuelva y 
ya el pais va á nadar en un mar de 
delicias y prosperidades. 

Pero no deja de ser nolable un 
detalle impértante en este ÍOHÓ-

meno raro de unanimidad de polí­
ticos y de conformidad entra ios 
periódicos. 

Paracia natural que, siendo esos 
políticos unánimes, los represen­
tantes del sentir de la nación y los 
periódieos, loi porlavo«e» de la 
opinión nacional, todo el pais en 
masa estuviera interesadísimo en 
el mismo degrado que ellos en la 
delevminacién que éstos defiendan 
con tanto anhe'o. 

Pero no hay semejante cosa: el 
P8¡s oye todo esto como quien oy« 
llover. 

La política, cerne no le sugiere 
esperanza ninguna, tampoco des­
pierta sus entusiasmos. 

Las contradaniías de politices j 

periódicos, solo constituye ya para 
las gentes un elemento de distrac­
ción con quo malar el aburrimien­
to. 

Si van á las Cortes, será algo 
mas distraída la lectura de los pe­
riódicos, porque veremos los co­
mentarios quese hacen á los piro­
pos de Soriano, á los fulminantes 
anatemas de Salmerón, A los chis­
tes de Romero, á, [o.-j acentos melo­
dramáticos de Canalejas, á ios gor-
geos melodiosos de I\Ioret ó á los 
desplantes retóricos de Jlaura. 

Si no van, tendremos que lesígr 
narnos á leer los dimes y diretes 
del «alón de conferencias, his de­
claraciones heohas un dia y recli-
flaada» al siguiente por los políticos 
de los diferentes bandos, y puré 
usted de contar. 

Por tanto, seguramente en el 
pais tiene mas votos también la 
apertura de Cortes. 

Pero no por las ventajas que de 
ellas esperen, sino por las distrac­
ciones que proporciona. 

Asi es que, seguramente todos 
votaríamos por la apertura del 
Parlamento, pero siempre que la 
emisión de tal voto no nos propor­
cionase la roole.stia, siquiera de 
levantarnos de la silla en quo nos 

i encontráramos, al haeér.senos el 
requerimiento porque si no fuera 
asi, ni aún querríamos emitir el 
voto. 

Asi e.s que si Villaverde ve esto 
con claridad, estamos segaros de 
que no ha de apresurarse para 
abrir et Parlamento, si en sus 
cálculos no entra. 

Y según lo que ha dicho, pare­
ce que se ha enterado bien del 
alcance quo tiene la unánime pe­
tición de poülícos y periódico^' ' ' 

Bien sabe que son las cortes un 
organismo en el que tan poca fé 
tienen los españoles, que puede 
amenazarlas de muerte, como lo 
ha hecho, sin que ne inquiete na­
die. 

Por tanto hará el hombre lo que 
le venga en gana: mientras los 
otros se. cansan de gritar: 

¡A las Cortes! 

La es indudablemente, la que 
Bínaraunp ha dicho al ocuparse de 
la Juventud española. 

No impera en elle la solidez (h 
una educación profunda, es salvaje 
en los principios generales de la 
humanidad ignorar completamente 
cual debeser la norma de «us actos, 
el fin de sus movimientos, «1 tema 
de sus preocupaciones. 

Cuál el individuo de la» edadec 
prehistóricas, es arrojada hasta 
la inconseíencin, y por este motivo 
prueba en sus aotos iri'eproehable 
cobardía, 

Comieiira la lucha, como el 
ilota, ignorando sus resultados y 
aún hasta el piopósito que persigue 
y por eso huye ante ' las seiías 
contráriadades surgidas en el 
fragor de la batalla. 

Pero hay que reconoecr su 
inculpabilidad, hay que proclamar 
mas alto aún que cuando se acusa 
que los cobardes fueron quien la 
engaft'"> en los albores de su vida, | 
en las edades débiles del niño, ] 
educándola en fuente de faiscs 
principios, vendándale lus ojos 
ante la verdad iconoclasta, que el 
Dios de todas las cosas presenta. 

No puede censurarse el movi­
miento por la juventud emprendido; 
muéilrase con ello su inocencia, 
y el propósito firmísimo de cambiar 
de ambiente, donde encuentre su 
vida los aires puros de las cienciai; 
y evidencia de todo punto, la 
falta iinperdonable que ante el 
tribunal de la humanidad nui'va 
ha de juzííarse, oomelída por la» 
pasadas generaciones, fuente única 
de nuestra educación primera. 

Miguel de Bustos. 

I ¿Queréis beber bacn Ctiampajnc? 
Peéíd marea cLa Corona.» 
Representante en Murcia; í ablo Sán­

chez, Santo DomlRgo 1. 

H«gar qae el pais vo coa marcacíj. 
simpatía la labor ñnsBcitíra que con 
plausible actividttd vá iüculctndc el 
sefior Villaverdo i sus ministres,' Ctí-
lebrando coa ellos confarencia» para 
dar 1*8 líneas y.inerales da una roor-
gaaización do servic los 
nuevo» presupuestos, Mina unj;ar lo 
evidente; pero mirado e! asnáto bajo 
etro punto de vista ¿podomos asegurar 
que esa labor del señor yillaverdy 
constituye el programa dol parlido 
oonservader. 

Maura es una porsonalidad impor­
tantísima en el partido, y sin emb''r-
go Maura, no está conforma coq mu­
cho» puntos d6 eso programa tan sim-
pátioq al pais eoutribuyento. 

iNo parece esto una paradoja? 
No solo lo paraca sino que lo es en 

realidad, y mas que paradoja uaa 
negación de la base tundamental d«l. 
dor«oho político. 

Cuando estudiábamos osta rama del 
derecho, nos enseñaba el profesor, que 
partido político era el conjunto de ia-
taligeneias unidas entre sí, para de­
fender y plantear una idea conereta-
daea un programa de gobierno; y si 
estoes cierto, convengataos en qun 
hay ó no hay partidos polítieos, 6 esto 
no son conjunto de hombres para de­
fender una idea, sÍQO para disfrutar 
del poder disputándose ese poder coa 
encaraiz&ila avaricia. 

Si los partidos monárquicos faeraix 
verdadero-? partidos políticos ¡cuanto 
bien podría esperar de ellos la patria 
y la monarquía! 

Sin salir ea nuestras inveíjtigacio-
nes del partido consorrador, si real­
mente estuvieran uaidossinceramente 
para defender y plastear la idea alma 
del programa del partido, inteligen­
cias tan poderoias como la do Maura, 
la de Villaverde, la de Sanchea Toca, 
la de Dato, la de Tadillo y algunos 
©tros, y cada uno do ellos ocupara el 
departamento á que le llaman sus afi­
ciones 4 RUS aokitudee especiales, ea 
loe dos años y mose» que llev,in do 
Poder los eonserradorea, el pais ha­
bría alcanzado hermosas ventajas; por 
quo el secióíogo Dato, habría demos­
trado cas talentos e4pocinleg en la 
materia, dándonos reformas sociales 
qne mejorasen la situAcióa do la clase 
obrer»; ViHavsrJe habría podido dosa-
sarrollar y pírftíceíoaar HU plan finan-
clero coa gran coateatamiento dol 
país; Maura habría lio vado.á la prác­
tica su» reformas trasnodgntshis en Ui 
adajínistración losal; Sánchez de Toca 
en la Marina, Vadillo ea la enseñanza, 
y así otros muchos tileotes que nos 
abstenemos de enumerar en gracia á 
la brevedad. 

¡Pero han pasado veíntigei» meses 
y nada de esto se ha hecho...! ¿Por 
qaé? Por falta de patri»ti«»o e§ tod©¡̂ ; 


